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EL SOPLO DE LA VI:^<GA^ZA.

I.

HabiA gran Qesta en el castillo de Cuellar, en la antigua 
Castilla: acababa de bendecirse el matrimonio de Hernan­
do de Aicolca con la bermosa Blanca de Fernan-Jimenez, 
tan buena y  tan dulce como delicada,

Caballeros, damas y  escuderos habían acudido al casti­
llo, en donde se daba nn lucido bauquete. Hallábanse á la 
mesa, y  bebían sendas copas, yhablaban con mas ó menos 
ruido, porque era la hora esencialmente espansiva en 
que la charla de las nobles damas, las apuestas y  fanfar­
ronadas de los caballeros y  las conTorsaciones de los 
pajes y  escuderos, se unían al chocar de los vasos, y  en el 
salón del castillo había tal luz por las muchas lámparas que 
lo iluminaban, que por sus ventanas salían torrentes de luz 
qne iban á apagarse etilos altos y negros álamos del parque.

Todo alU respiraba dicha y  felicidad.
Había como un insulto y  un reto á la miseria pública 

en aquella alegría y  en aquel festín, celebrado en nn 
tiempo en que era pública la miseria de los pueblos. Pare­
cía un desafio arrojado por el poder diabólico, y  el mido 
del festín una carcajada infernal traducida en todos los tu­
nos, en las brisas del jardia, en las flores del parterre, en 
los murmullos de las fuentes y basta en el rechinar de las 
veletas de las almenadas torres del caslUlo.

Era la época de don Juan II, época de turbación y de 
guerras civiles, en que los rico-homes so atacaban unos á 
otros, y  se destruían robando y  talándolo todo. Hacia un 
aüo justo que el conde Hernando de .áleolca habia recorrido 
con su mesnada aquellas tierras, asolando la cabaña del po-' 
bre y  asaltando los castillos de sns vecinos.

Cuando estaban eu lo mas grato del festín, sin que nadie 
la hubiese visto Uegar, una mujer se presentó en e1 pórtico 
del salón cubierta de harapos y  con dos criatura.s pequeñas, 
una de las cuales llevaba al hombro y  la otra de la mano. 
Aquella pobre mujer, en la que todavía á pesar de los tra­
bajos y de los harapos que la cubriau, se distinguían her­
mosas y  juveniles facciones, y  noble apostura y  gentileza, 
parecía mim bien disfrazada con su miseria, aun cuando itii 
de castiUo en castiUo tendiendo la mano para pedir una li­
mosna. Y cuando llegaba cubierta de polvo bajo su doble 
peso, encorvado su cansado cuerpo, un brutal escudero 
la arrojaba sin piedad del caslUlo; empero ella se olislinaha, 
y  con la cabeza baja y  los ojos llenos de llanto, midiendo el 
camino, repetía: « Dejadme sentar, porque estoy cansada; 
dad á mis hijos pan, porque tienen hambre."

Ac|uella mujer repitió á la puerta del castiUo de Aleolea 
esta frase, y  habiéndola visto la bermosa y  jóven Blanca, 
salió A su encuentro abandonando el salón y  brlHando en 
sus ojos la sania caridad.

—Permitidme, dijo al conde alzando los ojos al cielo. t¡ne 
á esta pobre madre yo le  dé un poco de oro y que aUvie su 
miseria y  La de sus hijos.

—BeUa y  noble castellana, la dijo la pobre flngida con 
voz doliente y  dirigiéndose á la hermosa esposa del conde, 
vengo á implorar vuestra caridad; es muy tarde, nil alforja 
está vacía y  me queda que hacer un largo camino; iio me 
rehuséis las migajas de vuestra mesa, ni un poco de paja 
para poder reposar con estas tiernas criaturas.

Blanca, á pesar de que los ojos de aquella mujer, brilla­
ban con un siniestro resplandor, era demasiado inocen­

te y  sencilla para ver en todo esto mas que una miseria 
que consolar, y  asi respondió;

—Gracias, buena mujer, porque me ofrecéis la ocasión de 
señalar el día de mi matrimonio con una buena acción; asi, 
pues, mirad el castiUo como vuestro, y  vivid en él todo el 
tiempo que queráis, porque eso creo que nos dará buena 
suerte.

—Asi sea, respondió la mujer, y  se oyó reír todavía el
viento en las hojas y en el agua de los estanques.....ila risa
del demonio de la venganza habia entrado alUt

II.

Después del banquete, después de la alegría, llegó la 
hora del baUe. Todos los trovadores de Castilla, que se ha­
bían alU reunido, entonaron sns alabanzas para celebrar 
aquellas bodas, en donde liabian sido tratados A cuerpo de 
rey. Dlaucay Hernando sobre todo, según la costumbre, ha­
cia largo tiempo buscaban la ocasión de hablarse, aun cuan­
do no tuvieran nada que decirse. Un liaile da libertad para 
cUo, y  es el aislamiento en medio de la mullltud. Et cielo 
estaba estrellado, y  el aire lodo respiraba voluptuosidad. 
Era una de esas noches traspareutes, tranquilas, tibias y 
sensuales, tom o una noche meridional. La orquesta soñaba 
armoniosamente en medio de aquella bermosa reunión, 
cuyos grupos á su llamada se reunieron, y  comenzaron los 
bailes.

Pajes con las armas del señor del castUIo cruzaban por 
aquellos salones con bandejas llenas de conservas y re­
frescos.

La mujer qne iiabian acogido en e l castiHo llevaba en 
una bandeja de purísimo oro la copa del bimeuoo. Era uso 
de qne so presentase á la novia, la que despnes de haber 
bebido parte la entregaba á su futuro esposo, ingenioso 
símbolo de unión que ya no se practica eu nuestros días.

—Señores míos, dijo la mujer que liabiaii recogido en el 
castillo llegándose respetuosamente á Blanca y á Hernando, 
voy á ofreceros yo misma ia copa de la felicidad. >'o puedo 
de otro modo mostrar mi reconocimiento.

Mientras los dos esposos apuraban el licor con precipi- 
lacion, pues tenían mucha sed á causa de liaber bailado 
mucho, la mujer espiaba sns menores movimientos con uua 
aleuciou y  una ausiedad sin igual.

Apercibióse de ello Hernando y  se quedo pensativo. Los 
presentimientos que nos sorprenden en medio de una flesla 
y  do los placeres no se engañan jamás.

El baile fué perdiendo gradualmente su ardor. La or­
questa calmó sus tempestades y  se fundió en uua melodía 
lánguida y  perezosa.

Aquel deslumbrador torrente de pedrerías y  de mujeres 
se deslizó cual en una límpida sábana de agua: para mejor 
decirlo, el baile se terminó, se cstinguió como una brisa, se 
apagó como un eco, murió.

III.

La emoción mas estraordinaria para una jóven, es el pi­
sar por la primera vez conducida por su esposo la alcoba 
nupcial. ¡Cuál sus ojos revelan su alma’ ¿N'o uotais esa es- 
celeutc mirada, osa apagada sonrisa, esa voz quebrantada, 
esa aptitud negligente é inquieta? Para ella es uno de esos 
momentos eléctricos y  profundos, cuyas impresiones tie­
nen una reacción sobre toda la vida. Es aquel momento que 
tanto ba deseado, que ha hecho languidecer sus ojos; que
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lia enflaf[U€oido sus mejillas cuando inclinando su talle 
se estremecía de amor su corsé; es aquel momento que 
doraba con su imaginación sus largos ensiieiios, es aquel 
momento que se pintaba con tan brillantes y  ardientes co­
lores, cuando vagaba por la noche bajo los álamos d. 1 jar­
dín indiferente á todo, y  ahora que ha llegado este momen­
to que ansiaba, lo teme y  cuando sonríe, tiembla.

Eran las dos de la noche; Blanca se hallaba sola con Her­
nando; sentía en aquel instante, aquella indeflníble emo­
ción de que acabamos de hablar, y  que no basta el talento 
humano á deünir. y  que podría llamarse como lo ha hecho 
up eseelente poeta, el estremecimiento nupcial.....

Hernando habla olvidado casi el horrible presentimienlo 
qué al fln del baile había sentido al oir las palabras de 
aquella mendiga que habla recogido en el castillo.

Era feliz; iba á estrechar entre sus brazos á la hermosa 
Blanca que debía asegurar su felicidad. Buscó los labios 
de Blanca y se hallaban fríos ; abrió repentinamente ios 
brazos, empero Blanca le dió por toda respuesta una mi­
rada descolorida; una sonrisa convulsiva; después cayó 
sobre su pecho, muelle, flexible, como una espiga troncha­
da por el arado.

Hernando la cogió; quiso llevarla sobre su lecho, empe­
ro él mismo sintió (laquear sus rodillas; cerrarse sus pupi­
las y  tuvo miedo.

Apenas tuvo fuerza de depositar en el lecho su preciosa 
carga.

Cuando se volvió, una mujer se hallaba allí derecha de­
lante de él, inmóvil como un mármol; era la mendiga, pero 
se hallaba transQgiirada.

—¿Todavía estás ahí? esclamó, pájaro de mal agüero.
—Si, todavía; replicó con una voz sepulcral, arrancándo­

se sus cabellos que parecían antes blancos, dejando ver ba­
jo de ellos una abundancia do rizos negros, y  enderezando 
FU talle firme y  vigoroso, antes débil y encorvado:

—¿Quién? ¡Leonor de Ramírez! ¡Maldición! y  al mismo 
tiempo quiso ir á coger su espada.

-D eja ahí tu espada.....ti'i ya no eres de este mundo.
V en tanto que Hernando luchaba contra los ata(|ues del 

veneno y  la desesperación, Leonor se aproximó á él para 
que mejor pudiese oirla, y  le dirigió con feroz alegría es- 
las sarcásticas palabras, cual si moviera y  removiera un 
puñal en el pecho de su víctima.

—¿Has olvidado, le dijo, que hoy mismo justamente hace 
un año, día por dia y hora por hora, en que tú con tu mes­
nada y  tus sayones, acometiste el castillo en que yo mora­
ba contenta y  feliz con m i padre y con mi esposo? Has olvi­
dado. que. abusando de los di-sérdencs de la guerra y  de 
las prerogativas de la victoria, no tuviste para nosotros ni 
compasión ni merced? ¿Has olvidado aquellos implacables 
juramentos de venganza que yo mezclé á tus impúdicas 
blasfemias de amor?.... pues bien; de eso hace un año jus­
to; un año dia por dia, hora por hora..... yo he venido á
celebrar aquí su aniversario; estoy vengadaül...

Al dia siguiente todo era coufiisiony desolación en<l 
castillo; á la alegría de una boda, babia sucedido el duelo 
de un entierro.

En medio de la confusión había desaparecido la fingida 
mendiga, sin que nadie hubiese reparado en su falta, y sin 
embargo á fu  presencia se debía toda la catástrofe.

La venganza había soplado sobre las antorchas de lilme- 
neo y las habia apagailo con su soplo fatal.

El. COM* DE Kabb.aouiíb.

IRENE PALEOLOGO.

(Conclusion.l

IV.

Satisfechos, pero no cansados de haber puesto rnlibertad 
en poco mas de dos años unas provincias donde los mas 
famosos generales del antiguo pueblo romano ejercitaron 
su valor por largo tiempo contra la pericia de Mitridates, 
esperábamos sosegados percibir la corta paga escriturada 
con el emperador al venirnos á su servicio, ya qne no fuese 
posible recompensar hechos tan señalados, bastantes á 
ilustrar un siglo entero. Con este objeto partió Roger á 
Conslanfinopla, y  dando cuenta á Paleólogo de la situación 
de los países reconquistados, concluyó por suplicarle libra­
se cantidad sullciente para hacer un pagamento general, 
medio seguro de acallar las murmuraciones que ya empe­
zaban á dar cuidado, según lo freenenles y  desentonadas 
que circulaban de uno en otro alojamiento. Contestóle el 
emperador con palaliras falsas y desleales, ponderándolo 
justo de la petición y  prometiendo satisfacerla en breve 
plazo de la manera mas cumplida, auntjue meditando en su 
interior alguna traza indigna de faltar á lo estipulado. Por 
esta razón los ministros de su hacienda ocullaban el dinero 
con anuencia de su amo, y  siempre andaban discurriendo 
medios y  arbitrios para dilatar la cobranza. Al cabo, for­
zado de la necesidad, dispuso Andrónico entregar la mo­
neda falta y  menoscabada en una tercera parte de su valor, 
h'o pasó el engaño desapercibido; mas cuando sosegada la 
gente i  duras penas, trataron los catalanes y  aragoneses 
de pagar á los huéspedes griegos, rechazaron estos el me­
tálico que Ies ofrecían, tomando asi las disensiones y  tu­
multos unas proporciones alarmantes, atizadas por los 
genoveses y  demás enemigos de nuestra nación, á la que 
pintaban como una banda de foragidos y desalmados que 
acabarían por apoderarse del imperio griego si no se acu­
día con mano (uerle á esterminarlos.

A esta sazón se acercaba el tiempo de [volver á comen­
zar la guerra, y  deseando Roger avistarse con el empera­
dor Miguel, hijo de Andrónico, qne también llevaba el 
mismo titulo, paraí tratar algunos asuntos relativos á la 
próxima campaña, determinó pasar á visitarle á la ciudad 
de Andrinópoli, donde aquel se hallaba con un poderoso 
ejército. En vano advirtió á nuestro caudillo su esposa Ma­
ría, sobrina del emperador, desconflase de la perfldia de 
su primo; le hizo conocer la envidia qne devoraba su co­
razón al verle adornado con el título de César y  al frente 
de aquellos hombres invencibles; nada fue bastante á se­
parar al héroe desgraciado de la pendiente fatal por que 
le arrastraba su destino; ni aun las súplicas de todos los 
principales adalides couvocados 4 instancia de su jóven 
consorte, fueron bastantes á conmoverle.

Resuelta ya la partida dispuso Roger fuese acompañando 
á María el almirante Femando Aones con cuatro galeras 
La.sla Constantinopla, mientras él seguido de trescientos 
caballos y  mil infantes , dejando en su lugar á Berenguer 
de Entenza. caminaba la vuelta de AndrinépoU, donde ha­
bía de cumplirse el Hii y  castigo de su vida, sin que le 
valiese para evitarle el buen discurso que siempre tuvo en
todas ocasiones. , . ■

Permitid, señores, que ajustando alguna tregua con mi
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dolor, pase de corrida las infames escenas de un aconteci­
miento (juc aun á tantos años de distancia desgarra mis 
entrañas ai recordarle. Solo diré que recibido Roger con 
aparente cordialidad por el emperador Miguel, obsequiado 
cual á su elevada ciase é inmediato parentesco era debido, 
fue por último convidado á un festin espléndido, con objeto 
de honrar su despedida, la víspera del dia señalado para 
retomar á Gallpoli.

[Oh caso por cierto indigno de quien tiene Obligación y  
nombre de príncipel ¡Oh falacia griega, sin igual entre to­
das las naciones desde los tiempos fabulosos! Raza perversa 
y  sutil, que ahogaste los grandes varones que produjo tu 
suelo porque no pudieron avenirse á tu culto supersticioso, 
tus costumbres criminales y tu relinada malicia; cuando ¡as 
naciones salvajes vengan á hollarte la cerviz, te acordarás 
en vano de los hombres esclarecidos á quienes alejaste con 
negra ingratitud.

Acabemos pronto diciendo que hallándose á la mesa el 
César Roger gozando de la honra que los emperadores le 
hacían, entró de improviso en la cámara Jorje, caj)itan de 
la guardia de alanos con muchos de los suyos, y  embistien­
do al desarmado huésped le atravesó por la espalda de utia 
estocada, sin que le  valiese acogerse al regazo de la misma 
emperatriz, donde después de causarle otras muchas heri­
das con ayuda de sus parciales, le cortó la cabeza dejando 
e l tronco destrozailo entre las viandas y  masa del principe, 
que debió juzgarse asilo sagrado y prenda segura de amis­
tad, y  no sitio y  lugar acomodado dondeyecibiese la muerte 
un capitán pariente suyo á quien tan señalados servicios 
se debía.

Sin darse los alanos por satisfechos con la muerte de 
Roger, acometieron al mismo tiempo á todos los de nuestra 
nación que se hallaban en su Hjompañia, despedazándolos 
de atroz manera, saliendo en seguida por los campos y  al­
deas inmediatas á la ciudad, degollando á cuantos catalanes 
y  aragoneses pudieron encontrar, que babia muchos aloja­
dos en aquellos alrededores, viviendo con el descuido na­
tural de quien nada recela de gente amiga.

Prosiguiendo Miguel en la idea de acabar con todos nos­
otros, mandó al gran primiciero fuese sobre Galipoli con 
todo el grueso dcl ejército, antes que los espedicionarios 
sabiendo lo acontecido viniesen i  combatirle. Pronto la 
caballería ligera entrando por los casales del arrabal, co­
menzó á pasar al íilo déla espada á cuantos españoles pudo 
encontrar sin prevención. Las voces y  gemidos de los qite 
inhumanamente herían y mataban, dieron aviso á los mas 
retirados, y  por otra pirte la codicia do los invasores que 
ocupados en el robo aflojaban en la matanza, también dió 
lugar á muchos para guarecerse en la ciudad y  dar el grjio 
de alarma entre sus compañeros. Llegó la noche y  con ella 
algunos nuevos fugitivos, que solo pudieron dar noticia de 
que dentro de sus alojamientos habían sido acometidos de 
gente militar.

En medio de la confusión del caso siiposo por último el 
asesinato de Roger y universal esterminio deio.s catalanes y 
aragoneses en Andrinópoli, como asi mismo el que por ór- 
den de Miguel estaba ejecutándose en la comarca de Galí- 
poli. Arrebatados do furor con estas noticias desahogajon 
su rabia los catalanes en los griegos que pudieron haber á 
las manos, determinando luego torliflcar el arrabal y  salir | 
al encuentro del enemigo, que en númerodctreinta mil iu- 
fanles y  catorce mil caballos llegó al pié de las murallas 
amenazándonos con un lastimoso fln.

Habia entre los capitanes que acompañaron al César uno

llamado don Pedro de Luna, á quien yo estaba obligado mas 
especialmente por e! interés que manifestó en mis adelan­
tos desde los primeros pasos que di á su lado en la carrera 
délas armas. Sin perder momento traté de averiguar la 
suerte que le hubiera cabido en la desgracia común, y  pre­
guntando á varios de los pocos libertados de la catástrofe, 
pude saber, que perseguido por calles y  plazas á modo de 
fiera desatada, habia con otros tomado refugio en una casa 
donde después de obstinada defensa liivieron qpje rendirse, 
aunque bajo palabra solemne de conservar las vidas. Todos 
me aconsejaban que diese por muerto al cumplido caballe­
ro, pues era locura imaginar que soldados tan ruines como 
los griegos respetasen un contrato de honor; pero no quise 
abandonarme al desaliento y  desde aquel punto determiné 
aventurarla vida por salvarla de mi querido capitán.

Llevando en el pecho una venerada imagen de Nuestra 
Señora, á quien me encomendé con todas veras, en paz con 
mi eoncicncia, seguro del buen temple de mi acero y  dis­
frazado con el vestido de un soldado masajeta, de los 
asalariados por el emperador, emprendí el camino de An­
drinópoli, donde llegué á través de las guardias enemigas 
á fuerza de mil ardides y  estratagemas.

Como los ejércitos griegos son un compuesto de gentes 
de todas las naciones, pude penetrar en la ciudad de uo- 
che sin infundir sospechas, tomar lenguas é informarme 
de que los prisioneros habían sido encerrados en una 
torre del palacio, donde se hallaban condenados á morir 
de hambre. El suplicio habia comenzado á cumplirse. ¿En­
tendéis, ilustres próceres? ¡De hambre se hacia perecer 
á los esforzados salvadores del imperio!

Sin saber que determinación tomar, aunque resuelto á 
poner en juego cualquier medio desesperado, dirigí mis 
pasos hacia el alcázar, en cuya plaza celebraban los ene­
migos de nuestra patria una horrorosa orgía eu torno de 
los cadáveres sangrientos de nuestros jefes y  compañeros. 
El emperador y  su esposa asomados á las ventanas cscita- 
ban la intemperancia de sus guardias prometiéndoles ma­
yores recompensas al completarse la destrucción de Iodos 
nosotros. Los demás frentes del ediílcio eslabaii solitarios 
y  tranquilos; unos centinelas dormitaban apoyados en sus 
largas picas, otros impacientes por lomar parte eu ¡a baca­
nal renegaban de su mala fortuna. E¡ ángulo donde sepul­
tados en vida perecían lentamente los héroes de tantas 
campanas, se presentó a mi vista negro, silencioso, como 
pidiéndome remedio ó reclamando cspiacioti, Al cruzar por 
delante de las iBabilaciones de la emperatriz, un turcople 
ísoldado turco eonverlido; cpie vigilaba en aquel sitio, me 
detuvo para decirme:

—Masajeta ¿ha comenzado el reparto de las preseas co­
gidas á los catalanes?

Esta pregunta fué un rayo do luz que iluminó mi enten­
dimiento.

—Y tanto como hadado principio, le contesté con apa­
rente indiferencia, y  también la distribución do sendos ce- 
quíes de bncua ley. Mira, añadí, sacando de la escarcela un 
puñado de monedas: me parece que no puedo quejarme 

Ouedóselas mirando con avidez, sin encontrar términos 
liábiles de traducir su pensamiento, liasta el punto que 
juzgué conveniente acudir á sacarle de su embarazo.

—Y tú, le dije, ¿vas lia pasarle aquí la noche papando 
viento, en tanto que los demás hierran la bolsa perfecta­
mente y  refuerzan el vientre de lo lindo?

-[E so  no. voto á los cuernos de Satanás! esclamó hin­
cando en tierra el regatón de la pica con toda su fuerza.
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seré capaz de abandonar el puesto con tal de no sufrir que 
se hurten de mi. Pero si tú quisieras podría sin correr pe­
ligro ninguno.....

—Vamos, acaba¿quc deseas haga en obseiiuio tuyo?
— Quedarte eu mi iugar mieulras voy á recibir lo que me 

corresponde.
—Si prometieses volver prouto.....y no sor desagradeci­

do.....porque ya ves, el favor puede sallrmc caro.
—¡\h! por eso no tengas cuiiiado; será cosa de un cuarto 

de hora nada mas lo iiue tarde cu ponerte en la mano dos 
escudos de oro.

—Pues ea; marcha ligero y vete por la izíiuierda, evitan­
do la pucvia de las caballerizas, donde tus jefes se hallan 
reunidos.

Apenas le vi á distancia conveniente, afianzando el pu­
ñal entre los sillares conseguí escalar el zócalo del edificio, 
y  desde allí agarrado a! antepecho de una de las ventanas 
salté dentro de las habilaciones. Estaban desiertas: la turba 
de palaciegos las había abandonado para disfrutar el placer 
bárbaro de gozarse en contemplar los miembros destroza­
dos de los catalanes y  aragoneses.

Conpasodezorroyel corazón rebosando de hiel, empecé 
á discurrir por los departamentos en Imsea de un escondri­
jo 4 propósito donde ocultarme á esperar ocasión propicia 
de realizar mis intenciones, que no eran otras que sorpren­
der solo al emperador, obligarle 4 firmar la orden de liber­
tad para los presos de la torre y dejándole maniatado y  con 
mordaza, correr inmediatamente á poner en salvo á don 
Pedro de Luna y  demás sentenciados. Había sido testigo de 
hazañas tan estupendas que miraba la presente como fácil 
de llevar 4 remate, y  de no conseguirlo, determinado tenia 
morir matando, porque no dijese fa fama que tute de te­
merario lo queme faltó de resuelto.

De una en otra cámara vine á dar junto al lecho impe­
rial, según los atributos que advertí le decoraban; á su lado 
se hallaba otro mas pequeño. Descorrí las cortinas tratando 
de reconocer el sitio, pues no quería pasar de alli. El si­
lencio era tan profundo que pude percibir claramente una 
igual y queda respiración entre las finas ropas de lapuiida 
cuna: fijé mi vista, aparté los cendales y se ofreció á mis 
ojos un hermosísimo niño sumido en inocente sueño. Por 
un movimiento Involuntario volví 4 la vaina el cucliillo que 
llevaba aesnudo, y  al considerarme iracundo y  sediento de 
sangre arde aquella aparición angelical, sentí subírseme 
el rubor 4 las mejillas cual si me hallara en ei último dia 
á la presencia de todas las generaciones.

Mas no por eso quise cejar en mi determinación, antes 
bien juzgué haber encontrado medio de realizarla con ma­
yor seguridad. Saqué de nuevo el agudo puñal y  con su 
punta escribí en ei mármol de una mesa ¡a siguiente adver­
tencia de modo que se notase 4 primera vista: — c•Ua t̂in 
Heredia, el almogávar, hará sufrir al hijo del emperador, la 
misma suerte que padezcan don Pedro de Luna y  los que 
yacen aprisionados con él."—(Debo mauifestar á vuestras 
señorías que aprendí el arte de escribir con los caballeros 
del Templo.)

Hecho esto cogí en mis brazos 4 la cándida criatura, 
corrí con ella hasta la ventana, donde llegó risueña creyen­
do juego la pr(-cipitacion con que la separaba del trono 
para ponerla 4 merced de una tropa de aventureros, y 
asegurándola 4 mi espalda con cl ceñidor del sayo, volví 4 
descolgarme y sin contratiempo pude llegará Galipoli, ufano 
con la presa y  esperando cange ventajoso de tan imporlan- 
tes rellenes.

Cou efeclo, á la mañana siguiente llegó un prisionero 
calaiau portador de uiia larga epístola de Miguel y  su es­
posa cu la que me ofrecían grandes tesoros como rescate 
de su hija Irene, pues era infanta la que juzgué principe. 
En cuanto á la devolución de los sentenciados era imposi­
ble verificarla. Aquella misma noche, enloquecida por el 
vino la soldadesca y  el populacho, hieron 4 sacarlos de la 
cárcel, los arraslraron 4 la plaza y  allí acabaron con su 
vida después de haberles hecho blanco de los ultrajes 
mas soeces.

Desesperado al recibir estas nuevas no quise volver 4 
escuchar proposición alguna de los emperadores, reser­
vando la niña en poder mió como el único medio de impo­
ner castigo á la perversidad de aquellos, dejando clavado 
en su alma el recuerdo déla  fecha terribie de su inhuma­
na traición con la incertidumbre del paradero de la 
princesa.

Sunca se me ocurrió la idea de causarla el menor dis-. 
gusto: antes al contrario, solo en el mundo, sin familia ni 
mas hogar que los fuegos del campamento, fue (lara mi 
desde los primeros días un ángel consolador en medio de 
la violenta agitación producida por las rudas escenas de la 
guerra marítima y  tíTTCstre. líadie pudo informarla de su 
origen, pues antes que hubiese tenido edad para combinar 
un pensamiento sério la traje conmigo á ítaragoza, después 
de haber cumplido como bueno castigando la perversidad 
de ios griegos en unión de mis compañeros, de una manera 
tan completa que dejará memoria por todo cl resto de los 
siglos. Tuve cuidado lo primero de hacerla bautizar según 
el rito de nuestra Santa madre la Iglesia Católica Romana, 
apartándola de ios errores cismáticos de sn familia: la en­
señé á respetarla memoria de su madre, aunque sin reve­
larla su nombre, y el adoptarla cual bija mia fuá por tener 
con ella suficiente fuerza moral para encaminarla por cl 
bien y disfrutar la inocente delicia de su cariño, enfermo 
actualmente de achaques de vanidad que yo he suscitado á 
costa de un sacrificio penoso.

Ré aquí las pruebas irrecusables dcl estado civil de 
Irene. Estas son las cartas en que los emperadores confie­
san liaberles sido arrebatada y  la reconocen por hija suya. 
A la primera va unida la mitad de una cruz de rubíes que 
la niña tenia colgada al pecho en el momento de su rapto 
y  que yo  partí eu dos pedazos. El resto debe conservarse 
en el tesoro imperial.

Espero satisfecho que la crísliandad de tan honrados 
arbitradores sabrá conceder á mis palabras la importancia 
que no he podido darles; y si tal vez parecen demasiadas, 
ruego 4 vuestras señorías adviertan la necesidad de poner 
en claro las circunstancias imperiosas que me obligaron 4 
buscar una represalia legitima, sin llevar en ello mira inte­
resada de ningún género.

Calló Martin Heredia, y  después de retlciioiiar madura­
mente á puertas cerradas, acordaron los compromisarios 
de común opinión, reconocer como legitima la calidad de 
Irene Paleólogo, sin perjuicio de atenerse al parecer de la 
córte imperial, para resolver en definitiva y tributarla todas 
las consideraciones debidas ¿ su alto rango.

Uno de los infantes precedido por un heraldo, fué 
aquella tarde 4 la humilde casa donde vivia la princesa, y 
la invitó 4 trasladarse al palacio real i^ra ser asistida en él 
basta recibir contestación de sus padres i la embajada es- 
traordinaria que se les mandó dándoles cuenta del suceso-

Como ya lo restante de la hUturla ofrece poco interés 
concluiremos brevemente.
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 ̂Regocijada toda la familia cesárea con el hallazgo de la 
Diña perdida, cnya identidad no pusieron en duda, adere­
zaron una Tistosa escuadra que fuese á recibirla al puerto 
de Barcelona, otorgando permiso al conde Garcés Crrea 
para seguirla liaslaConstautinopla, donde se celebrarían las 
bodas. Cuatro galeras del reino de Aragón acompañaron 
por mas decoro á la imperial armada: en una de ellas iba 
Martin Heredia, separado de su querida Isabel, pues no 
permitió hacer la travesía bajo el pabellón griego. Al des­
embarcar en la antigua Bizancio, él fué de los primeros 
que saltando en un pequeño esquife acudió á despedir á 
Isabel."

—¿No subís, Harlin? le dijo esta desde la escalera del 
muelle.

—Seria imprudente, señora, renovar cuentas atrasadas 
con pagadores de mala fé, ya que una vez se las ajusté á 
mi sabor.

V diciendo asi la saludó con respeto volviéndose de 
espaldas para ocultar su emoción.

Algún tiempo después sabemos por un viejo manuscrito, 
que vivía en Zaragoza á cubierto de la miseria, gracias á 
la muniQcencia del rey don Jaime. Con respecto á la infan­
ta siempre miró como injuria la recordasen el pundonn. 
roso almogávar arruinado por complacerla y á quien debió 
cuantas ideas sanas pudo conservar en la corrompida córte 
dol Bajo Imperio.

Dio .n is io  Ci i a u l i é .

EL DIA DE TODOS LOS SANTOS.

EL PBi.VCIPAL CO.VSLELO DEL ALMA, ES AtOBDAfiSE FRE.

C lf íT E M e X T E  DEL Q tE  AMA.

La festividad de Todos los Santos nos hace recordar tan 
viva y  tiernamente, que quizás no baya una persona adul­
ta por insensible que sea, que no se encuentre con­
movida.

A juzgar á la mayoría por lo que siente mi corazón, 
comprendo que son tan fuertes los afectos que impresionan 
estos dias el alma, que es uecesario bacer esfuerzos con 
frecuencia para separar de nuestra memoria á aquellos 
pensamientos que mas nos exaltan y conmueven.

La idea del cielo y  el recuerdo de los que padecen; esto 
es, lo mas grande y  sublime, y lo mas tierno y  triste, ocu­
pan sin cesar nuestro espíritu; no obstante, ser muy débil 
en general nuestra fé; pues de otro modo, no se compren­
do como la criatura no siente á cada paso, aquellos eslrc- 
mecimieutos de gozo, de entusiasmo divino en la medila- 
cion de la célica morada, de aquella mansión suprema de 
felicidad y  de gloria, que Dios liene para sí y sus esco­
gidos.

Generalmente, el recuerdo de la córte celestial, ni de 
las personas queridas que puedan estar aili, no nos ocupan 
tanto como las que suponemos se lialian purgando sus fal­
tas. Prueba que el corazou siente mas con el que padece 
ipie no se alegra con e! que goza. Sm embargo, recorde­
mos primero á los que se encuentran en ese cielo tan gran­
de como el infinito, tan magiiílico como obra de Dios, tan

; eterno como las almas; en donde todos los espíritus glorio­
sos, y hasta los cuerpos algún dia, conseguirán sin fin la 
suprema dicha, lodo cuanto et enlendimíenlo ma.s pene­
trante y  luminoso del bienaventurado es capaz de conocer, 
sentir y  comprender en presencia de Dios, Sumo bien, Bon­
dad infinita, Hacedor Supremo de cuanto existe y  pueda 
cxislir.

La criatura en esta vida, por mas ilustrada, ferviente y 
comprensiva que sea, no puede formar idea exacta, ni 
aiin aproximada, de aquella mansión divina.

El apóstol San Pablo nos dice de su elevación, que, ciii 
el ojo vio, ni el oído oyó, ni la inteligencia del hombre es 
capaz de alcanzar lo qu e Dios tiene reservado á los que le 
aman.»

Leed el libro de las revelaciones de San Juan Evange­
lista, y  elevad con su lectura vuestro espíritu á ese trono

Dios.....donde vereis también lo mas próximo posible á
la Inmaculada María, iluminada con el sol, la luna á sus 
pies, coronada de estrellas, y millones de millones de espí­
ritus angélicos, de bictiaveulurados y  las doce tribus de Is­
rael, cantando sin cesar las divinas alabanzas á la Santisi- 
raa Trinidad, á la Madre de Jesucristo.

El Evangelista, cji el Apocalipsis, nos da la idea mas 
grande y  sublime de la casa de Dios, y nos hace temblar 
del poder y  aparato de la venganza divina, en su historia 
basta la agonía del mundo.

Otros muchos santos lian sido favorecidos en sus con­
templaciones y  éxtasis dulcísimos con imágenes, destellos 
y  visiones gloriosas. Pero ¿á qué recordar mas lo que el 
cristiano debe saber y  nunca olvidar? ¿Puede ignorar nadie 
la existencia del cielo? ¿No ven todos, aun prescindiendo de 
la fé y  de la religión, lo qne tienen delante de los ojos? la  
persona mas abandonada, la que se ocupe menos de lo que 
mas la importa, ¿deja por ventura de mirar la inmensidad 
y  brillantez de lo que iiay sobre su cabeza?

Juzgando piadcsanicnic, no debemos pensar que haya 
uua alma tan insensible, tenaz é incrédula, que no se 
sienta conmovida al fijar su mirada y contemplar el astro 
luminoso del dia. De ese so!, que, á millones de leguas 
de distancia, nos deslumbran sus rayos; y  en los cre­
púsculos de la aurora y de la noche, inunda nuestra alma 
de impresiones dulcísimas y  elevadas; trasportes de fér­
vido eulusiasmo por tanta magiiilicencia y  hermosura, 
poder y  grandeza con tpie el Omnipotente enriqueció sus 
obras.

También, ¿qué no potlemos admirar durante la noche? 
¿Hay nada ([ue pueda compararse en sublimidad y  grandeza 
con la bóveda estrellada? Seguramente que no. La crialnra 
sensible, si reflexiona bien, no puede menos de estreme­
cerse de admiración; de elevar su espíritu á Dios, y ado­
rarle contimiaraenle por tantas maravillas. El firmamento 
con todos los cuerpos que en si contiene, ora opacos, ora 
luminosos; y la luz que recurre todas sus órbitas, arrebata 
de entusiasmo y  hace enmudecer nuestra lengua; pues el 
delirio de los sentimientos grandes, parece apoderarse de 
nosotros al quedar deslumbrados por tantos atractivos. ¿Y 
(|uC hace la criatura en ese caso? .idorar, bendecir, supli­
car. rogar al Dios de las misericordias no nos prive habitar 
tancscelsa morada.

;Oh dia de Todos los Santos! Vo os saludo, criatura in­
digna, en vuestra mansión eterna, y deseo vivamente lo 
bagan también todos los demás fieles.

Rogad por nosotros basta que consigamos vuestra di- 
clia; y hoy, con especialidad, interceded por las almas (¡ue
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padecen los tormentos de la |)iirUlcacioiB, de cuya memoria 
nos ocuparemos ahora.

KL DIA DE LOS PIELES DIFUNTOS.

Es de dolor para el corazón y  el alma, ■verdadero marti­
rio para el espíritu, cuadro terrible de desolación que se 
presenta á nuestra vista, escena desgarradora, pues todo 
lo que se veson lágrima.s y  luto, todo lo que se oye son 
ayes, tristes cantos y  lamentos, y  lodo lo que se recuerda 
obliga á sentir al hombre mas indiferente, disipado y  egoís­
ta. Efectivamente, mis caros lectores, por poca fé que tenga 
la criatura no puede menos de estremecerse en este dia de 
sollozos al recordar cuAl será la suerte de aquellas perso­
nas queridas que ha perdido en su familia, en ¡a amistad y 
en el conocimiento. 5adie puede prescindir, aiinqui' quie­
ra, de su conciencia, de sus sentimientos y  afecciones. 
Mientras el hombre exista en la vida Dios le hará sentir, 
con mas ú menos frecuencia, los efectos de su gracia; y  la 
idea de la muerte, do que todo acaba con ella, es capaz de 
estremecer á la criatura mas mala y  disoluta. He ahí una 
de las causas por qué cl sentimiento de estos dos dias es 
universal. Nuestro corazón siente la pérdida, ora de una 
madre, de una esposa, de un hermano; los padres la de sus 
hijos, y  muchos, muchísimos, lamentan la de toda clase de 
parientes y  amigos. Hay sentimientos tan vivos que no se 
pueden espresar, y  solo el dolor profundo de tantos espiri- 
Ins abatidos sale á raudales por los ojos, pues ya es sabido 
que el llanto es un desahogo parales grandes pesares. iQué 
misterioso es el corazón! El dolor parece alimentarse con 
el dolor mismo, pues solo asi se esplica el atan de muchas 
gentes á visitar aquellos sitios, cuyo aspecto aumenta la 
realidad de los recuerdos, y  entregándose allí á todas las 
efusiones y  ternuras del alma, agolando, por decirlo asi, 
todas las fuentes del sentimiento.

En todos los casos, y muy especial en las grandes aflic­
ciones , tiene el hombre que acudir á Dios para liallar con­
suelo que suavice los dolores de su espíritu y  sosiegue 
los tormentos de su corazón , pues su gracia divina dnl- 
ciOcará todas las siluaciones de la vida por amargas que 
sean.

No hay que olvidar que la resignación cristiana puede 
servir de mucho para ios que sufren en la otra vida, y  de 
un mérito estraordinario para todos los que la tienen. El • 
ofrecer cuanto se padece, ora en olisequio do Dios, ora cu 
sufragio de las ánimas del Purgatorio, es un bien in­
calculable.

No quiero estenderme en lo que se ve y  oye de profano 
en las grandes ciudades y córtes al visitar los cementerios, 
pues la mayoría de los fieles asisten allí eon aquel recogi­
miento, veneración y  respeto que siempre debe acomiiaúar 
al verdadero creyente. También debemos suiioner que esas 
lágrimas vertidas, en su mayor parte, no es por la perdida 
material de nuestros allegados; ese dolor intenso de una 
madre, de una esposa y  de uu hermano, no es producido 
tanto por el cariño á sus vidas como por la suerte de sus 
almas.

Antes de concluir este artículo me permitiréis diga algo 
de los adornos, coronas, cintas y epitafios con que se cu­
bren los panteones y  nichos, pues los verdaderos fieles 
prescinden generalmente de todo alarde vano; saiicn que 
la sencillez y  humildad debe acompañar á los (jue ya no 
existen. Alguna pequeña inscripción como recuerdo á la 
memoria del finado, ¿merecia por ventura la censura que

ose lujo y  aparato y  esa ostentación en la nada?.....Estoy
persuadido que no, sin embargo de conocer que la Inten­
ción es la que hace bueno ó malo el espíritu de las cosas.

Roguemos, pues, con devoción por los fieles difuntos, y 
apartemos los ojos de ia vanidad y  locura.

Ignacio Sagasta.

S A N  E M i r . I O N .

LO.S ULTIMOS GIRONDINOS.

En uno de mis muchos viajes por Francia, al visitar yo 
uno de los pueblos del departamento de la Gironda llama­
do San Emition, paseándome, procuré enterarme de la his­
toria de aquel pueblo, para loque me valia de personas 
que estuviesen bien enteradas de todo.

Para esto esta vez. pude entablar conversación con un 
anciano de cabellos blancos que estaba en e l pasco y  que 
era nada menos que cicura del pueblo. Después de los pre­
liminares de una conversación amistosa;

—Vd., me dijo, espera que yo le  cuente la historia de 
San Emüion desde su fundación, cómo ésta ciudad fué to­
mada y  vuelta á tomar y  veinte veces saqueada por Luis VIII, 
los ingleses, Carlos Vil, los proícsianles y  los católicos. Es­
ta historia data de muy alto y  sin subir liasta sii origen, 
hay un hecho moderno del que voy á hablar á vd., pues 
que yo he sido testigo de la muerte de los girondinos, en 
la revolución francesa.

A estas palabras, yo hice un movimiento, y  el anciano 
leyó mi sorpresa en mi mirada, y  continuó souriendo, con 
una sonrisa dulce y  melancólica.

—Que quiere vd,; tengo setenta y  ciuco años, y  entonces 
tenia diez; soy un viejo; entonces era un niño; pero seme­
jantes hechos dejan siempre en la memoria una impresión 
y  honda huella, que no basten á borrar lodos los años 
de ia vida.

Pues como iba diciendo, en los últimos meses de 1793, 
una barca de pescadores llegó á un pequeño puerto de la 
Gironda, á los alrededores de Burdeos, con siete hombres 
c(ue se hablan escapado del cadalso revolucionario. Estos 
hombres eran Barbaroux, Buzot, Giiadel, l.ouvet, Petion, 
Salles y  Valady.

Espiaban por el destierro y bien pronto por la muerte, 
el crimen de no haberse atrevido á oponerse á los terribles 
decretos de Convención. Llegaban de Normandla y  de Bre­
taña, escapándose con gran trabajo á los agentes de la re­
pública, atravesando por enmedio de una escuadra de 
veinte y  dos narios de guerra, sin ser reconocidos.

La Gironda era la tierra dq salvación; al menos asi po­
dían ellos creerlo. A pesar de los esfuerzos de Tallen y  de 
Isabeau, el partido federalista tenia todavía en Burdeos 
poderosas raíces.

El cufiado de Guadel habilabaAin Bac Ambes, su padre 
en San Emition, y  cada uno de los refugiados, contaba 
en el departamento con uu buen número de parientes 
y amigos.

A la mañana siguiente de la llegada de los fugitivos, un 
destacamento de tropas en'viadas desde Burdeos, se pre­
sentó en Bac Ambes.
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No tenían sino el tiempo necesario para ganar el cam­
po y  dirigirse á San Emilion, ai mismo tiempo que ellos, y 
siguiendo sus huellas, cincuenta jinetes, corrían á todo 
galope. El paiire de Gnadet es arrestaiio y  puesto con guar­
dias de rista. Felizmente los girondinos habían encontrado 
otro asilo en casa de una cuñada de Guadet. Era este un 
subterráneo, comunicado por un lado con las cuevas ó só­
tanos de la casa, y  por el otro con un pozo de treinta pies 
de profundidad. Allí los fugitivos se hallaban relativamente 
en seguridad; pero siempre espuestos á morirse de ham­

bre. En efecto, en vista de la necesidad en que se liallaba 
el país, las municipalidades lijaron los alimentos, y  si hu­
bieran pedido ración suplementaria, hubiera sido desculirir 
la presencia de unos huéspedes. Fué. pues, preciso dividir 
la ración de una sola persona entre ocho, y  gracias cuando 
por casualidad, se encontraba alguna fruta ó algún pollo 
que pudiera comprarse en secreto, y  sin emiiargo la ale­
gría sazonaba estas tristes comidas y mostraba A los fugiti­
vos la abnndancia cu un mejor porvenir.

Sin embargo, llegó un dia en que fué preciso separarse.

IgWsia y campasatío de SaDCmiliou,

Una imprudencia halda denunciado su presencia en San 
Ginilinu.

El 12 tle noviembre, el mismo dia en que raadame Ro- 
iand, subía al cadalso, los siete amigos se dispersaron en 
el campo, pidiendo á la amistad iin asilo que les negaba el 
miedo. Dos de ellos abandonaron definitivaniente á sus 
compañeros. Valady se dirigió á España, y louvet se vol­
vió á París. El primero marchaba á la muerte; el segun­

do debió iraicamonte el escaparse arrojándose en la gar­
ganta del Icón, á la muerte que aguardaba ft los últimos 
girondinos. La noche siguiente se encontraban los amigos 
ya, reducidos á cinco, cu un nuevo asilo que un pobre 
hombre llamado Trocuart, les había preparado en San Emi­
lion.

Los fugitivos gozaban de algún descanso; empero la 
noticia de la muerte de sus amigos de París y  de madame
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